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“Tranquilícense, soy yo, no teman” (Mt. 14)

(
“Pongamos los ojos en Cristo, nuestro bien” (I M 2)

I. Compartir algo de nuestra vida

El relato del Evangelio que vamos a escuchar transmite la experiencia de miedo y angustia sufridos por la comunidad durante una fuerte tormenta?  . 

· ¿Vivimos alguna vez una experiencia similar?

· ¿Cómo lo superamos?

II. Compartir la lectura del Evangelio y de Teresa

a)  Evangelio: Mateo 14, 22-34 Tranquilícense, soy yo, no teman

(Puede ayudar leerlo en forma dialogada

En seguida, Jesús obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran  antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud. 

Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, todavía estaba allí, solo. La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque tenían viento en contra. 

A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. «Es un fantasma», dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman». Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua». «Ven», le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua en dirección a él. Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame».

En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?». 

En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban en ella se postraron ante él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios». 

Releer el texto en silencio y compartir si algo nos llama la atención.

· ¿Por qué los discípulos estaban con miedo? ¿Cuál fue la respuesta de Jesús?

· ¿Por qué Pedro empezó a hundirse? ¿Cuál fue la reacción de Jesús? Qué situación de la comunidad de los primeros cristianos se refleja en esta contradicción reflejada en Pedro?

· ¿Cómo nos ayuda esto a reconocer la presencia de Jesús en nuestro caminar?

b)  
Teresa de Jesús: I M 2, 8-11 La verdadera humildad

Aun a las que las tiene el Señor en la misma morada que Él está, jamás por encumbrada que esté le cumple otra cosa (que el propio conocimiento) ni podrá aunque quiera: que la humildad siempre labra como la abeja en la colmena la miel - que sin esto todo va perdido -, mas consideremos que la abeja no deja de salir a volar para traer flores; así el alma en el propio conocimiento, créame y vuele algunas veces a considerar la grandeza y majestad de su Dios: aquí hallará su bajeza mejor que en sí misma. Y créanme que con la virtud de Dios obraremos muy mejor virtud que muy atadas a nuestra tierra.

Es cosa tan importante este conocernos, que no querría en ello hubiese jamás relajación, por subidas que estéis en los cielos; mas que busque cómo aprovechar más en esto. Y, a mi parecer, jamás nos acabamos de conocer, si no procuramos conocer a Dios; mirando su grandeza, acudamos a nuestra bajeza y mirando su limpieza veremos nuestra suciedad; considerando su humildad veremos cuán lejos estamos de ser humildes.

Hay dos ganancias de esto: la primera, está claro que parece una cosa blanca muy más blanca cabe la negra y, al contrario, la negra cabe la blanca; la segunda es porque nuestro entendimiento y voluntad se hace más noble y más aparejado para todo bien tratando a vueltas de sí con Dios; y, si nunca salimos de nuestro cieno de miserias, es mucho inconveniente. Metidos siempre en la miseria de nuestra  tierra, nunca el corriente saldrá de cieno de temores, de pusilanimidad y cobardía; de mirar si me miran, no me miran; si, yendo por este camino, me sucederá mal; si osaré comenzar aquella obra; si será soberbia; si es bien que una persona tan miserable trate de cosa tan alta como la oración; si me tendrán por mejor, si no voy por el camino de todos; que no son buenos los extremos, aunque sea en virtud; que, como soy tan pecadora, será caer de más alto; quizá no iré adelante y haré daño a los buenos; que una como yo no ha menester particularidades. 

¡Oh, válgame Dios, hijas, qué de almas debe el demonio de haber hecho perder mucho por aquí!, que todo esto les parece humildad y otras muchas cosas que pudiera decir, y viene de no acabar de entendernos; tuerce el propio conocimiento y, si nunca salimos de nosotros mismos, no me espanto que esto y más se puede temer. Por eso digo, hijas, que pongamos los ojos en Cristo nuestro bien y en sus santos y allí aprenderemos la verdadera humildad, y se ennoblecerá el entendimiento, como he dicho, y no hará el propio conocimiento ratero y cobarde
· Releer el texto en silencio y compartir si algo nos llama la atención.

· Según el texto ¿A dónde conduce la verdadera humildad y a dónde conduce el propio conocimiento ratero y cobarde?

· ¿Qué dinámica propone Teresa para alcanzar la verdadera humildad?

· ¿De qué engaño del demonio nos advierte? 

· ¿Qué relación encontramos con la experiencia de los discípulos en el lago?

c)  Para orar personalmente, y después compartir

· ¿Qué acontecimientos, dinámicas o circunstancias nos han hecho sentir inseguridad, miedo, como si nos hundiéramos?

· ¿En qué acontecimientos, dinámicas o circunstancias reconocimos la presencia del Señor y encontramos fuerza para seguir adelante?

· ¿Qué nos ha ayudado y qué nos ha dificultado para caminar en el sentido que nos propusimos como comunidad?
· ¿Qué es lo que  esta memoria me invita a decirle a Dios? 

· ¿Qué nos invita a vivir? 

Honrar la vida
No, permanecer y transcurrir

no es perdurar, no es existir ni honrar la vida.

Hay tantas maneras de no ser,

tanta conciencia sin saber, adormecida.

Merecer la vida no es callar y consentir

tantas injusticias repetidas.

Es una virtud, es dignidad

y es la actitud de identidad más definida.

Eso de durar y transcurrir

no nos da derecho a presumir

porque no es lo mismo que vivir

honrar la vida.

No, permanecer y transcurrir

no siempre quiere sugerir honrar la vida.

Hay tanta pequeña vanidad

en nuestra tonta humanidad enceguecida.

Merecer la vida es erguirse vertical

más allá del mal, de las caídas.

Es igual que darle a la verdad

y a nuestra propia libertad la bienvenida.

Eso de durar y transcurrir

no nos da derecho a presumir

porque no es lo mismo que vivir

honrar la vida.

Eladia Blázquez
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